
CRONICA 

La VI semana española de Teología 

PROGHAl\fA-INVITACION 

'l'JD!A CENTHAL: LA TEOLOGÍA DEL l%PÍHJTU SANTO. Modcrador: H. P. Joa­
quín Salaverri, S. I., de la Pontificia Universidad de Comillas y Colabo­
rador del Instituto "Francisco Suárcz" .--Día 1G de septicmbt·e. A las d-iez 
y media: Los Dones 'intelectuales, poi· el Profesor R. P. Colomer, O. F. M., 
Ministro Prnvineial do los PP. Franciscanos de Valencia. A las once y 
media: La doctrina agustiniana del Espfritu Santo en los Concilios tole­
danos, por el H. P. José l\fadoz, Profesor y Decano de la Facultad de 
·rcología del Colegio Máximo, S. l., de Oña y Colaborador del Instituto 
"lcrancisco Suárez". A las seis de la tard-e: Algunas tendencias moderna,;; 
acerca ele la doctrina de las apropiaciones, por el H. P. Jesús Solano, S. I., 
Profesor del Colegio Máximo de Oña. 

Día 17 de septiembre. A las diez y media: Los Dones del Espíritu 
Santo: Problemas y controi;ersias en la actual teolO[!ia de los dones, ,por 
el R. P. José A. de Aldama, S. l., Profesor de .. la Facultad de Teología 
de Granada. A las once y mcd-ia: La Teolo{¡ia clel Es¡nritu Santo, se¡¡ún 
S. Cirilo ele A/,ejanelrta, poi· el Profesor R. P. Bernardo de M. V. Mon­
segú, Pasionista. A las seis de la tarde: Crítica de un argumento, en con­
tra de la teoría vasqueciana ele la predestinación, por Fr. Crisústomo ele 
Pamplona, O. F. M., Cap., Profesor de Dogma en el Colegio d,e PP. Ca-
1mcllinos d,e Pamplona. A las seis y media: Procesión e infecuneUdad del 
Espíritu Santo, por el H. P. Joaquín María Alonso, C. M. li'., Profesor del 
Colegio Mayor de Zafra (Badajoz). 

Día J8 de scpticmbn'. A la,; diez y media: Acción clel Es})íritu Santo 
en la i·ida mística, por el H. P. Marcclino Llamera, O. P., Profesor del 
Estudio General de Valencia. A las once y media: El Espíritu Santo en 
la santificación del hombre, se[!ún la eloctrina ele San Cirilo ele Alejan­
dría, por el H. P. Sagüés, S. l., Profesor del Colegio Máximo ele Oña. A las 
seis de la tarde: La cuestión ele la procesión e infecunclidad del F:spfritu 
Santo tratada ])OI' e/, Bea/.o llamón L/.1111, por el Profesor Dr. Sebastián 
Garcías Palúu, Pbro. \ las seis y media: E/. Rspíritu Santo en la Encar­
nación del Ve1'bo, poi· el H. P. ,l. :\f. Delgado \!arela, O. de la l\L, Prnfcsor 
del Colegio Ma;yor de Poyo, 

Día 20 de septiembre. A las diez y media: Los frutos del Espíi'itu 
Santo, por el Profesor M. I. Sr .. Dr. D. Balclomero Jiménez Duque, Pl)l'O,, 
Heetor del Seminario do Avila, A las once y media: La acción ciel Es­
píritu Santo en la Encar1w.ción del !li.jo rle Dios, según e/, Cardenal To­
ledo, por el H. P. José M.ª Bove1·, S. L Profesor del Colegio Máximo de 
San lgnacio y Jefe de la Scc. de Mariología del Instituto "Fra.ncisco Suá­
rez". A las seis de la tardo: El Espíritu Santo, alma elet Cuerpo Místico, 
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por el H. P. Fr. Ignacio G. Menéudez-Ilcigacla, O. P., Profesor del Con­
vento de San Esteban, de Salamanca. 

Día 21 de septiembre. A las diez y media: La asistencia clel Espíritu 
Santo en la Iglesia, por el Dr. José María Cirarda, Pbro., Profesor del 
Seminario de Vitoria. A las once y media: Si la Iglesia es formalmente 
o/rene/a en el sacrificio ele la m'isa, por el Profesor R. P. Basilio de San 
Pablo, Superior de los Pasionistas <le Madrid. A las seis de la tarde: 
Lo humano en el. hom/Jre ('interpretaci6n triclentina al tema lle/. hombre), 
por el Profesor Dr. D. Vicente Serrano Muñoz, Pbro. A las seis y me­
dia: La inhabitaciún clel Espiritu Santo en el alma clel justo, por el He­
verendo P. Teófilo Urdánoz, O. P., Profesor del Convento de San Es­
teban, de Salamanca. 

SESIONES 

Presidida la G.ª Semana l~spañola por los Excmos. Sres. Obispos de 
Madrid y Ciucl(l(l-Ilodrigo, se celebró en Madrid- del 16 al 21 de septiem­
bre. Como en años antc>'iores, las sesiones matutinas se dedicaban a la 
lectura de disertaciones cruclitas, y las vespertinas a la amplia discusión 
de temas, cuyas conclusiones eran formuladas con brevedad por los teó­
logos ponentes, previamente señalados. Dirigió las discusiones, .corno años 
anteriores, en su dclicacl,o cargo de rvroderador, el R. P. Joaquín Sala­
verri, .s. l., Prefecto general ele Estudios y Profesor de Teología en la 
Universidad Pontificia ele Comillas. 

En su discurso inaugural destacaba el Excmo. Sr. Presidente el valor 
e importancia de los 18 trabajos de investigación científica presentadqs. 
de los cuales nada menos que 15 versaban sobre el tema central de la 
Semana, que era la Teología del E:spíritu Santo. 

De Teología positiva fueron los trabajos presentados por los Rev. Pa­
dres Mad,oz, Sagüés y Bover de la Compañía ele Jesús, el del Rev. Pbro. Gar­
l\las Palón y el ele! Rev. P. Monsegú, Pasionista. Por ellos fueron infor­
mados los oyentes sobre las doctrinas relativas al Espíritu Santo, de los 
Concilios ele Toledo, de San Cirilo Alejandrino, del Cardenal 'l'oledo y 
del B. Hamón Llull. Los trabajos restantes, de índole dogmático-escolás­
tica, versaron sobre los difíciles problemas ele las apropiaciones, de la 
procesión. el-e la asistencia, de la inhabitación, de los dones y ele los 
frutos del Espíritu Santo; de su acción en la Encarnación del Verbo, en 
la santificación ele! alma en la vida mística, y de su función como Alma 
del Cuerpo rnístiro de la Iglesia. Los Rev. PP. Colomer, o. F. l\I., Lla­
inera, O. P., de Alclama, S. I., Menéndez-Heigada O. P., Delgado O. de 
la M .. Alvaro C. M. F., Urclánoz O. P., Solano S. I., y los Rev. Pbros. Ji­
rnénez Duque y Ciranla, fueron los encargados ele desarrollar tan inte­
resante temario, en el orc!,en fijado por el programa. 

La asistencia a esta Semana y el inlerés con que todos seguían las 
animadísimas cliscusiones ele la tarclc, superaron con mucho el éxito re­
conocido ele las Semanas teológicas anteriores. La Teología tiene carta 
de ciudadanía española. La tendencia a exagerar !&ls clifcrencias entre la 
t t·adición griega y latina, ct'igiénclolas casi en antagonismo dogmático. 
manifestada por los ponentes nev. PP. Alonso y Varela y apoyada cor­
dialmente por el Hev. P. Lal10z, O. de la M., provocó repetid-as veces la 
animadísima conlraclicción ele la inmensa mayoría de los Semanistas, y 
la oportuna rcfut.ación del P. Moderador y del J~xcmo. Sr. Presidente. 

No menos clara y universal fué la contradicción de los asistentes y 
de la Mesa a la hipótesis modestamente aventurada por el Hev. P. Me~ 
nénclcz-Reigada, cuando se atrevió a sugerir la posibilicl,acl de admitir 
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una unión hipostática del Espíritu Santo con el cuerpo moral de la Igle­
sia, en orden a explicar la doctriru1 de San Agustín, Santo Tomás, León XHI 
y Pío XII, que ensefian ser el Espíritu Santo alma del cuerpo místico_ 
de la Iglesia. m misterio de esa nueva unión hipostática, sugerida por 
el Hev. P. Ponente, teológicamente ni siquiera merece ser tenida en con­
sicleración, por ser absolutamente inaudita en los veinte siglos de exis­
¡ cncia de la Iglesia, y contrnria a los principios de la Encíclica "Mystici 
Corporis"; aparte ele que no pucd,e aclucirse en su favor ningún argu­
mento ele razón que la avale, como quedó patentizado en la discusíón 
aniquiladora a que fué sometida. 

Por lo que· se refiere a la exposición y discusión de los demás ternas, 
resultaron verdaclcramente admirables la altura, competencia y acierto 
con que se desarrollaron, inmunes de toda animosidad pasional y orien­
tadas por el cJ.eseo prevalente ele aquilatar los conceptos más delicados, 
para llegar a la mejor y más completa posesión ele la verdad. El mag­
nífico Salón de Actos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
ofrecía un espectáculo aleccionador de tantos eclesiásticos. que, aun per­
teneciendo a diversas escuelas teológicas, eran coincidentes y unánimes 
en el ickal sublime de hallar en la verdad el fruto único de sus afanes 
y desvelos. Alguien hubiera desead,o una mayor unidad y una más ri­
gurosa orientación de las ponencias en orclen a desembocar en un re-· 
sultado de investigación científica más concreto. Esto, que en teoría sería 
mejor y es lo que el Profesor logra de sus alumnos en los llamados Se­
minarios de investigación, en la práctica de nuestras Semanas ele _Teo­
logía no lo juzgamos asequible. Porque ciada la categoría profesional 
:i.utónoma de los sefiores Ponentes, su diversa preparación científica .. y 
su indeiiendencia en el enfoque y elaboración de las ponencias, no cree­
mos sea posible en la práctica llegar a resultacl,os científicos más tangibles. 

En la última sesión de la tarde el Hev. P. Moderador de la Semana, 
haciéndose eco del sentit' de los Sres. Seminaristas e interpretando la vo­
luntad expresa del Excmo. Sr. Presidente y de toda la Mesa, después de 
dar las gracias a todos los que con sus trabajos, sus observaciones o 
su asistencia habían contribuido ai éxito alcanzad,o. insistió en la reco­
mendación de que se siga en la investigación teológica el único criterio 
capaz de conducirla a resultados verdaderos, cual es el contenido en las 
orientaciones del Magisterio de la Iglesia, auténtico e infalible, custodio 
e intérprete de la revelación cristiana y de sus fuentes. En confirmación 
de ello leyó las recomendaciones que en este sentido hizo S. Pablo a su 
discípulo Timoteo, las que en numerosas 'ocasiones volvió a inculcar el 
Magisterio de la Iglesia, c\,csde el Papa S. Esteban en el siglo III hasta 
rl Concilio Vaticano, a mediados del siglo XIX, terminando con la lectura 
de las recomendaciones, que en estos mismos días hacía a la Congregación 
General de la Compafiía de Jesús el Pontífice reinante, Pío XII. recal­
cando aquel "nihil innovctur nisi quod traditum est", necesario sobre 
todo en nuestros días a los cultivadores ele las Ciencias sagradas. "A to­
dos y cada uno de los que han recibid,o esta misión nobilísima de en­
sefiar de palabra y por escrito la sagrada Teología, clama el Apóstol: 
¡ 011 'l'imoteo ! , gual'da el depósito evitando las novedades ,profanas y 
las contradicciones de la ciencia, que falsamente se llama tal" (Pío XII, 
en la alocución aluclicla). 
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VII semana Bíblica española 

(23-27 septiembre 1946) 

Dos eran los temas de investigación señalados este año para la se­
mana: el Espíritu Santo en la Sagrada Escritura para las sesiones matu­
tinas, y ciertas cuestiones se'ectas introductorias a la Sagrada Escritura 
para las vespertinas. A .éstos se añadieron trabajos con tema libre, como 
de costumbre. 

1. TEMA CENTRAL DE LA SECCION MATUTINA: EL ESPIRI'l'U 
SANTO EN LA SAGRADA ESCRITURA. 

A este tema correspondie on seis trabajos. 
El Dr. Jesús Enciso. Lectora! de Madrid, disertó sobre las "Manifes­

taciones naturales y sobrenati:ralcs del Espíritu Santo en el .Antiguo '!'es­
tamento", analizando detenidamente los diversos sentid,os de la palabra 
ruaj o pneuma en el Antiguo Testamento. No ,pudo discutirse su trabajo 
por ausencia del Ponente. 

El P. Félix Asensio, S. I., profesor de la Pontificia Universidad Gre­
goriana estudió "El espíritu de Dios en los apócrifos judíos precristia­
nos". Un análisis de los libros de los Jubileos y de Enoc, de los oráculos 
sibilinos y de los Salmos de Salomón le llevó a la conclusión d,e que los 
apócrifos precristianos no suponen ningún av,.nc~ notable en la concep­
ción· del 'Espíritu de Dios con respecto al Antiguo Testamento. 

El R. P. Serafín de Ausejo, O. F. M. Cap. nos habló de "La acción 
santificadora del Paráclito en los escritos de San Juan". Contrapuso San 
Juan a San Pablo en el sentido de que Pablo nos presenta sirmpre el 
Espíritu Santo como actuante (dinámico); en cambio San Juan muchas 
veces como estático. Estudió .particularmente el término pwd.xh¡,o; dado 
exclusivamente por San Juan al Espíritu Santo. 

El R. P. José M. Bover, S. I., estudió la "Concepción paulina del Es­
píritu Santo". Sentó el principio teológico de que Pablo concibe el Espí­
ritu ''anto en acción, como agente santificador que actúa en el espíritu 
humano dentro del cuerpo místico qc Cristo; y el principio literario de 
que Pablo habla del Espíritu Santo, no en sentido preciso. unilateral o 
formal, sino más bien en sentido global, integral y real. Aplicó luego 
estos ,principios a varias perícopcs paulinas. 

Fué lástima que la ausencia del R. P. José Ramos, C. M. li'., nos pri­
vase de escuchar su anunciado trabajo sobre Act 1, 4-8, sin duda inte­
resantísimo. En cambio varios trabajos presentados corno libres contri­
buyeron a profundizar aún más este tema central. Así el trabajo del 
doctor Palomero Díaz, Lectora! de Santander, sobre "El Espíritu Santo 
en las epístolas de San Pablo". y el del P. Abilio Alaejos, C. M: F., sobre 
"La santificación por el Espíritu a través ele San Juan y San Pablo". 

Pudiéramos decir que en este tema matutino hubo, al par que inves­
tigación, bastante unid,ad de miras y criterio entre los asistentes. No 
puede decirse lo mismo acerca del 

2. TEMA CENTHAL VESPERTINO: CUES'l'IONES SELECTAS DE SA­
GRADA ESCRI'l'URA, del que fué moderador el R. P. Serafín ele Ause­
jo, O. F. M. C. La discusión algunos días fué más que animada, y se 
acentuó la disparidad de criterios. 

Los trabajos leídos fueron: 
El Dr. Mariano Laguardia, Lectora! de Pamplona, señaló "Las Direc­

trices dadas por la encíclica Divino afflanle Splriti a la exégesis cató-
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lica", que según él d,ebe ser exégesis literal, teológica, tradicional, mo­
derna en el buen sentido de la palabra, valiente y santamente :audaz, 
libre con la libertad propia de los hijos de Dios. 

El R. P. Alberto Colunga, de la Universidad l~clesiáslica ele Salaman­
ca y miembro de la Pontificia Comisión Bíblica, nos liabló sobre "El gé­
nero histórico", desarrollando a grandes rasgos la aplicación que tiene 
,para la Escritura la doctrina de 'os géneros literarios y la distinta con­
cepción de la, historia entre los antiguos y nosotros. 

El R. P. Romua!d,o Galdos, S. I., ahondó sus anteriores estudios sobre 
"La historicidad del libro de Tobit", comparándola con la ele otras his­
torias particulares del V. T. (Rut. Ester, Judit). Abogó por la plena his­
toricidad del libro en sus rasgos generales, ,pudiéndose luego discutir 
sobre algunos puntos particulares. 

El autor de esta crónica expuso la doctrina del "ritmo oral aplicado 
a la exégesis evangélica". Estudió la teoría d,e! etnólogo y filólogo fran­
cés M. Jousse sobre los pueblos de estilo oral y la aplicó a algunos 
pasajes evangélicos, haciendo con todo notar la imposibilidad ele querer 
aplicar, como parece quererlo Jousse, tal teoría a todos los evangelios 
y aun a grandísima parte de la Biblia. 

"El Cardenal Zeferino González y Su Santidad León XIII frente al 
problema bíblico de su siglo" fué el título del trabajo leído por rl reve­
rendo Pad,re Victoriano Larrafiaga, S. I., en la sesión de clausura. Hizo 
resaltar el P. Larrafiaga la figura de Fr. Zefcrino en la segunda mitad 
del siglo XIX, estudiando su libro La Biblia y la ciencia .. cuyo prólogo se 
convirtió en programa de la Revue Bi/Jlique. Puso de relieYc las singula­
res coincidencias de pensamiento entre el Cardenal y le Encíclica Pro­
videntissimus Deus. 

A este capítulo de cuestiones selectas introductorias debe ref"crirse 
un interesante trabajo del n. P. Antolín, O. F. M., profesor d•el Antonia­
num, fuera ele programa, en el que nos expuso los "Antecedentes histó­
ricos ele la encíclica Divino afflante Spi1'iiu". Habló de la famosa con­
denación del comentario psicológico a la Biblia de Dain Cohenel y de las 
discusiones a que tal libro dió lugar. Apareció patente la audacia y teme­
ridad con que trataba Cohenel el libro sagrado, y los errores descomu­
nales qur, en su comentario psicolúgico se infiltraban con un método que 
sabía a iluminismo. 

En estas sesiones, al tratar ele aquilat_arsc y aplicarse a puntos con­
cretos las normas pontificias, principalmente la encíclica Divino afflant.e 
8piritu, se manifestaron dos tencl,cncias muy marcadas: la tendencia que 
podríamos llamar conservadora, que aspira a interpretar las normas pon­
tificias con un critel'io prndominantemente tradicional, no saliéndose de 
las opiniones, aun históricas. mantenidas por los Santos Padres, sin muy 
justo motivo; y la tendencia más lilJeral, que juzga que la encíclica mo­
derna aconseja una santa audacia en los estudios bíblicos, y que en todo 
lo que no sea dogmático (y esto se reduce a muy pocos textos cscritu­
rarios) podemos libremente separarnos de los Padres. 

Tratándose de un punto moral impreciso, de una posición de equi­
librio entre la sana modernidad y el amor a la traclición--cosas ambas en 
que todos estaban contestes-no es extraño que la discusión, más que 
acercar las opiniones, hiciera que ambos parliclos se separasen de ese 
punto ele equilibrio, acentuando cada uno su posición. Con todo y ha­
berse pronunciado juicios bastante avanzad,os en punto a mockmidad, 
no puede dudarse que se mantuvieron lodos dentro ele la más severa 
ortodoxia, y que se mostró siempre un sumo respeto a las normas ema­
nadas de Roma. 
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3. TRABAJOS DE TEMA LIBRE: Se los llevó este año, podemos de­
cir que en su totalielael. la Crítica Textual, pues otros trabajos presenta­
clos como libres, se referían, como hemos ya indicado, a alguno de los 
temas centrales. 

El Dr. Tcóf\lo Ayuso, Lectora! ele Zaragoza, presentó un amplio tra­
bajo: "Hacia la verdadera solución del problema del comma iohanneum. 
Origen y evolución. Estudio crítico del capítulo quinto de la primera 
epístola de San Juan". Estudió el aspecto histórico y crítico riel proble­
ma, llegando a la deducción que no sólo no es auténtico el comma, sino 
que es desconocido en la antigüedad y de origen español probablemen­
te. Deducía a la vez el Dr. Ayuso nuevas conclusiones que confirman ~u 
tesis expuesta ya otras veces sobre el valor del texto hispánico. A la 
misma clasificación definitiva ele los códices Pspañoles cl,e la Vulgata le 
conducía otro trabajo prnsentaclo sobre "Los elementos extrabíblicos ele 
Job y del Salterio": nueva y valiosa aportación a los estudios que con 
tan bríosa tcnaciclacl prosigue el Dr. Ayuso sobre la Vulgala en España. 

A crítica textual también pertenecía el trabajo del H. P. Mateo del 
Alamo, O. S. B.: "Examen crítico del texto ele! Apocalipsis (21, 26) : et 
Iongituclo, et altituclo, et Iatituclo aequalia sunt". Era una ampliación 
en forma más científica ele su trabajo presentado en Cultura biblica. 
Juzga el P. Alamo que las palabras altitudo y millia en ese texto son in­
terpolaciones. Sentimos de veras no estuviese presente el Ponente, para 
poder responder, pues surgieron dificultades desde el punt.o de vista 
crítico para admitir tales palabras como interpolaciones. 

'1'ales fueron las activiclacles ele la Semana Bíblica, que se vió hon­
rada con la presencia de varios obispos: el de Córdoba y Barcelona, que 
asistieron a algunas sesiones; y el de Teruel y Maclrid-Alcalá, que asis­
tieron a todas, dirigiendo y encauzando este último personalmente las 
tareas ele la Semana como Presidente del Instituto Francisco Suárez y ele 
AFEBE. 

Podemos c.larnos por satisfechos ele que estas Semanas se prosigan 
ya regularmente cada afio, siempre con valiosas aportaciones para la 
-ciencia bíblica. qne redundan en grande honor de la Patria y de la 
Iglesia. 

FÉLTX Puzo, S. I. 

El V oto Asuncionista 

J\) En la fiesta ele la Virgen e/el Pilar. 

La "Plegaria Nacional Mariana", iniciativa piadosa ele la Asociación 
Católica Nacional do Propagandistas, se propuso la finalid-ad ele promo­
Ycr en toda España la celebración ele cultos religiosos y actos públicos, 
para expresar la gratitud ele tocios los españoles a la Santísima: Virgen 
por la protección que dispensa a nuestra Patria, picliénclole al mismo 
tiempo que continúe protegiénclola y que no la abandone nunca. Y la 
forma de manifestar esta gratilue! ha siclo por modio del Voto y súplica 
a la Santa Sede, para que defina y proclame como cl,ogmas las seculares 
tradiciones y creencias ele la Asunción y Mocliaciún Universal de María 
Santísima. 

l~n muchas ciudades y pueblos ele España se lw. celebrado la "Plega­
ria Mariana". I~n Zaragoza, ya el 12 ele octubre ele 1\H0, el Alcalde, don 
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Juan José Rivas, postrado ante el Altae Mayor de la Basílica del Pilar, 
leyó y .prestó el juramento de defend-ee ambas tradiciones en nombre del 
Ayuntamiento. Faltaba hacerlo ahora en nomt re de toda la Patria, y ha 
tenido lugar el 12 de octubre pasado, ante el Emmo. Sr. Cardenal Arzo­
bispo de 'l'oledo, Primado de España, Enrique Pla y Denicl, y por boca 
del Excmo. Sr. Presidente de las Cortes Españolas, D. Esteban Bilbao, 
en representación de S. E. el Jefe del Estado, Generalísimo Franco. Se 
celebró primero en la Basílica del Pilar una solemne Misa Pontifical, en 
la que ofició el Emmo. Sr. Card-enal Primado, después de la cual se or­
ganizó la procesión para traslad11r l11 imagen de la Virgen al alt11r ins­
talado en la plaza ele Nuestra Señora del Pilar, a la· altura del Palacio 
de la Lonj11. Terminado el discurso vibrante y fervoroso del Sr. Bilbao, 
el Emmo. Carderrnl Arzobispo de 'I'oledo !eró el Voto. al que siguió el 
juramento prestado por el Presídente de las Cortes, en nomlJre de toda 
España. Concluyó tan brillante y devota ceremonia con el doiscurso del 
excelentísimo y reverendísimo Sr. Rigoberto Doménech y Valls, Arzobispo 
de Zaragoza, y la lectura del Mensaje telegráfico <le Su Santidad el Papa, 
Pío XII, asociándose a la fiest11, que el público escuchó de pie. de labios 
del Sr. Cardenal Pla y Deniel. 

H) En la fiesta lle la Inmaculada. 

La fiesta de la Inmaculada, trad-icional en el pueblo español, hit reves­
tido este año en muchas diócesis un significado especial, al cerebrarse 
en sus catedrales la ceremonia del Voto Asuncionista. Mencionaremos los 
aetos de Albacete, Cartagena, Ciudad Real, Lérida, Salamanca y Ontc­
nicnte. 

En Albacete fueron organizados los actos por la Diputaeión Pt·ovin­
dal, y además de la funeión religiosa."tuvo lugar, en un céntrieo teatro, 
un acto de afirmaeión en la piedad mariana. En Ca-rtagena se celebró tam­
bién un acto euearístieo, ante una extraordinaria eoncurrenei11 de fieles, 
que pidieron la asistencia del Espíritu Santo al Romano Pontífwe en orden 
a la declaración dogmática de la Asunción. Los aetos del priorato de 
Ciudad Real se extendieron a todas las parroquias del mismo; en el tem­
plo priora!, totalmente repleto de público, .prPsidió la ecremonia el señor 
Obispo Prior ele las Ordenes Militares. En Lérida organizó los actos la 
J\soei:wión de Hijas de María '' asistieron las autoridades en pleno. Igual­
mente, las solemnidades de Salamanca revistieron oaracleres de ex­
traordinaria grandiosidad. Previamente se había eonvoeado un certamen 
asuneionista, organizado por la Univer'sidad Pontifieia; durante tod,a la 
novena se eelebraron actos literarios y religiosos, y el día de la Inmaeu­
lada resultaron solemnísimos. En la tarde de este día tuvo lugar el gran 
acto en que el señor Alealde de l11 eiudad formuló el Voto de defender 
el dogma de la Asunción. 'l'amhién el día de la Jnmaeulada, en la igle­
sia areiprestal de Ontenicnte, después de la llcndieión de un. bello re­
tablo de la i\suneión por el Sr. Obispo de Ara!, pronunció d Alcalde 
el voto asuncionista. 

En illaclrir.l, las Congrcgaeioncs l\Iarianas. después de una solemne no­
vr·na predicada ¡ior los Padres Directores de las CC. MM. Madrileiias, ee­
lebraron el día ele la Inmaeulada, en 111 iglesia del colegio de Areneros, 
con asisteneia. del Nuncio de su Santiclod y de numerosos fieles, la cere­
monia durante la cual formuló el Voto asuncionista el Presidente de la 
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Confederación de las Congregaciones Marianas, D. Julián Pascual Do-· 
dero. En la de Ali.cante .pronunció el Voto el Sr. Alcalde en nombre del 
Municipio. Son varias las Congregaciones marianas que han aprovecha­
do este día para renova.r este Voto, que hacía años habían hecho. 

Conferencias bíblicas y teológicas 

Como preparación inmediata para el "Día Bíblico", celebrado por pri­
mera vez en España, tuvo lugar, en la diócesis de Madrid-Alcalá el 2\) 
de septiembre, en el salón de actos del Consejo Superior de Investigacio­
nes Científicas, un ciclo de conferencias bíblicas: por D. Aurelio Querol 
Lor, canónigo lectora! de '!'ortosa, quien trató de Cómo se c/ebe leer la 
Biblia; por el Dr. D. Doroteo Fernández Ruiz, que disertó sobre m ma­
gisterio ee/e.5iástico, custodio fiel e intérprete autorizado ele las Sa.r,radas 
Escrituras, y por el Dr.GD. Juan R. Scpich, catedrático de la Universidad 
de Buenos Aires, quien desarrolló el tema El peligro protestcmte ele Am1'-
1·ica hispana. 

El 17 de octubre, en la Escuela Diplomática, comenzó una serie de 
conferencias de cultura teológico-religiosa, a cargo del profesor d•el Se­
minario Conciliar de Madrid, D. Alejandro Martínez Gil. El tema escogido, 
con ocasión del centenario del Concilio de Trento, versa sobre Estudio 
clel Protestantismo. Se prometen diecisiete conferencias, hasta el 8 de 
mayo, en cinco sel'ics, sobre prece,J.entes, psicología de los reforrnadoref'. 
y varios puntos doctrinales, como La Iglesia y el libre examen, La Igle­
sia y lrf fe sin obras. La Iglesia y el "cuius reg-io", La Iglesia ¡¡ el anti­
sacramentalismo ¡¡ Contrarreforma: Concilio lle Trento, España en el 
Concilio ele Trento y Los grnnlles Papas re{ormw.lores. A éstas se añaden 
otras conferencias de cultura general, y tocias se desarrollan en el salón· 
de actos de la Real Academia de Jurispruclencia y Legislación. 

En la Real Academia de la Historia, el 1i5 do noviembre, Sir Frccleric 
Kenyon, ex director y bibliotecario principal d,eJ Britisl1 i\Iuseum de Lon­
dres, pronunció una conferencia sobre La Biblia y los recientes descu­
brimientos. En su clcsarrollo se refirió a los diversos papiros encontrados 
en Egipto durante los últimos decenios, e hi:w notar la confirmación que 
ele ellos se desprende para la tesis tmdicional acerca de la antigüedad ;! 
autenticidad de los Evangelios, especialmente el de San Juan. También 
hizo una breve exposición d-c los hallazgos del Ras Sharnra y de Nuzi,. 
como una confirmación de la lcsis tradicional acerca del Penlateuco. 

Necrología 

El P. Gregorio Suñol, O. S. B. 
El 2G de oclulire l'allcciú pi l{orna el Hvdrno. P. Dom (,rcgol'io S11fiol.. 

elevado poi' Pío XII a la dignidad de Abad, titular de Santa Cecilia de 
1\[ontscrrat ('n 1942, que lrn!Jja sido nombrado por Pío XI en 1Q38 Prcl'ccto 
del Instituto de Música Sagrnda ·y posteriormente Consullot· de la :,;¡¡ .. 
grada Congrcgacirín de Ritos. 

Profesó la regla benedictina en el Monasterio el-e Nurslra Señora de 
Montserrat, en 1894. Se consagró por entero a la musicogrnl'ía y lit.urgía, 
y se especializó en la estética y paleografía del canto gregoriano. que 
estudió en la Abadía de· Solesmcs (Francia) con los mejores gregorianista..; 
Dom Mocqucreau y Dom Gajard. Su 1llétoclo completo ele canto gregoriano, 
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.nparecido en 1905, fué traducido diversas veces al francés y al alcm:í.n 
·Su Cantora/, lilúrgic llel polile se difundió rápidamente por Cataluña, Ba­
leares y Valencia. Sobre todo le clió fama su Introclucción a la Paleografía 

musical gregoriana (Montserrat, 1925), que es el único tratado de esta 
índole. 

Desde 19:l2 presidió la Academia Ambrosiana ele Música ele Milán, lla­
maclu ¡101' el Emmo. Cardenal P. llclefonso Schuster. Fruto de sus inves­
tigaciones !Jan siclo el Anti.plwnale Missarum iuxta ritum S. Ecclesiae Mc­

•lliolanensis ('I'onrnai, 1935) y Antifonari.o ambrosiano (Ibíd.), obras decl,i­
•Caclas a la restauración ele! rico repertorio musical am!Jrosiano. 

El Dr. Hugo Obermaier, Pbro. 

A mediados de noviembre falleció en Friburgo (Suiza) el sacerdote 
doctor Hugo OIJermaier, nacido en 1877 en Ratis!)Ona, en donde estudió 
filosofía y teología y recibió las Sagradas Ordenes. Cursó en Viena ar­
qucologfa, antropología, etnografía )' geología, y se doctoró en filosofía 
en 190!1. Poco después ocupó una cátecJ.l'a en la Universidad católica de 
FrilJurgo. 

Los famosos descubrimientos de las pint;,rns prehislóricas ele la Cue­
"ª de Allamira atrajeron a Espafia al Dr. OJJcrmaier, cuando trabajaba 
con el abate Breuil en el Jnstituto de Palc0ntologfa Humana ele París. 
Desde entonces fueron continuos sus viajes a Espafia. Cuando estalló la 
primcrn guerrn mundial estaba investigando diversas cuevas de Santan­
der y Asturias. Se quedó en España, y fué nombrad,o catedrático· de His­
toria primitiva del hombre en la Universidad Central, previa su nacio­
nalización en España. Estudió los glaciares cuaternarios de los Pirineos, 
Picos dn Europa, Asturias, Guadarrama y Sierra Nevada. Con especial 
esmero cienlíftco trató ele las cuevas prehistóricas del Castillo y de Al• 
tamira, calificadas por él, aquélla como "el yacimiento más completo de 
Europ,1", ésta como "el más bello lugar ele arte rupestre cuarternario"; 
interpretó con originalid-ad psicológica varias escena•,, de las representa­
das por las pinturas clel ciclo artístico levantino; publicó su libro El hom­

bre fósil,, y diversas monografías sobre descubrimientos prehistóricos, que 
componen una veintena ele tomos. Su nombre, de fama mundial, va uni­
do al conocimiento del arte prehistórico y a la historia clel paleolítico en 
España. 

Obermaier permaneció en Espafia hasta que estalló la guerra civil, 
que le sorprendió en Suiza, en donde solía pasar los veranos. Al finalizar 
la contienda, volvió a España, y a poco regresó a l•'riburgo, en donde le 
sorprendió la muerte. 


